
HISTORIA DE MI ROSA 
 Rosa ‘Lady Hillingdon’ por Inés Díaz de Licandro 

 
 

Todas las rosas me fascinan, cada una con un encanto diferente por su color, 
perfume, follaje, floración… Y cada día, es una variedad diferente la que 
atrapa mi atención y me sorprende. 
 
Pero hay una variedad que más allá de su belleza delicada, significa para mí 
un recuerdo dulce y muy querido de mi infancia y adolescencia: ‘Lady 
Hillingdon’. Mi abuela Ana – que vivió hasta sus 98 años en nuestra casa -, 
siempre me decía que no había nada tan hermoso como las rosas Té. ‘Lady 
Hillingdon’ era su preferida; ella adoraba tomar su perfume y apreciar sus 
tonalidades amarillas. Cuando hace 10 años la propiedad donde vivíamos fue 
vendida por mi familia, yo me resistía a abandonar ese rosal que nos había 
acompañado por más de 50 años y lo trasladé a mi jardín en Punta del Este, 
donde demoró varios meses en comenzar a rebrotar. Hoy, cada vez que lo 
observo desde mi sala, además de disfrutarlo, pienso en mi Abuela. 
 
‘Lady Hillingdon’ es una rosa Té, obtenida en el Reino Unido por Lowe & 
Shawyer, en 1910. Lleva el nombre de Alice Marion (nacida Harbord), Lady 
Hillingdon (1857-1940), esposa del segundo Baron Hillingdon. 
 
La planta es vigorosa, de 1,5 metros de altura y florece desde la primavera 
hasta las primeras heladas. El verde oscuro de sus hojas lanceoladas 
contrasta con el amarillo intenso de los pimpollos puntiagudos y de sus flores 
laxas, que despliegan hermosos tintes adamascados. Su perfume a Té se 
expande de sus bellas corolas, por las que asoman llamativos y largos 
estambres amarillos. 
 
Espero que esta bella rosa me acompañe por el resto de mis días. 
 


